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y  dos  menos  grandes.  A  la  izquierda  puerta  que  conduce  á  otras  habita- 
ciones de  la  Princesa,  A  la  derecha,  entrada  de  una  galería  secreta  que 
comunica  con  el  gabinete  del  Rey.  Chinaenea  y  mesa ,  sobre  la  cual  hay 
una  Biblia  y  recado  de  escribir.  Gran  sillón  junto  á  la  chimenea. 

ESGENA  PRIMERA. 

GiB ,  EsTEFiN  y  dos  Crudos. 

GlB.  (Señalando  la  mesa  á  los  dos  criados.)  Dejad  GSaS  CajaS  ahí.., 

ahora  salid,  (vanse.) 

EsTEFiN.  Gracias  á  Dios  que  nos  vemos  solos,  señor  Gih!  Os  agra- 
dezco infinito  me  halláis  facilitado  la  entrada  en  este  pa- 
lacio de  Waitol.  Merced-á  este  uniforme,  podré  presen- 
tarme al  Rey  y  hacerle  ver  mis  créditos. 

GiB,  Al  fin  y  al  cabo  eres  escocés  como  yo,  y  debo  procurar 
que  ya  que  has  abandonado  tu  casa ,  para  venir  aquí  des- 
de  la  frontera  de  Escocia,  no  hagas  inútilmente,  un  viaje 
tan  largo. 

EsTEFiN.  También  el  Rey  es  compatriota  nuestro.  Los  escoceses 
hemos  sido  los  que  hemos  dado  tan  buen  Rey  á  Ingla- 
térra.  Mucho  hemos  temido,  no  nos  lo  bochasen  á  perder 
aquí. 

GiB.       Puedo  asegurarte ,  yo  que  soy  su  servidor ,  hace  largos 
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años ,  que  Jacobo  I,  hijo  de  Maria  S  tu  ardo ,  es  aun  Jaco- 
bo  YI  de  Escocia,  siempre  consagrado  á  estudiar  y  á  hacer 
bien  y  amante  de  los  niños  como  si  fuese  un  padi-e  de  fa- 
miha. 

EsTEFiN.  No  es  tan  severo  como  en  Escocia? 

GiB.  Todo  al  contrario ;  los  cortesanos  de  la  antigua  Corte  di- 
cen que  no  tiene  dignidad  y  murmuran  de  él ;  pero  él  se 
venga  de  ellos  haciéndose  idolatrar  por  su  escesiva 
bondad. 

EsTEFiN.  Siempre  el  mismo!  Dios  le  conserve  mucho  tiempo!  Me 

alegro  que  sea  así^  porque  vine  con  cierto  recelo. 
GiB.       Pues  y  eso? 

EsTEriN.  Porque  al  entrar  en  Inglaterra,  he  silbido  que  han  ajusti- 
ciado á  un  hombre  sin  formación  de  causa. 

^GiB.  Era  un  ladrón,  cójido  in  fraganti.  Yerdiid  es  qué  en  cier- 
tos momentos  es  severo;  pero  en  el  fondo  es  la  suma  dul- 
zura. Ejemplo  de  ello,  es  su  bondad  con  la  Princesa 
Arabela. 

EsTEFiN.  Quién?  La  hija  de  Carlos  Stuardo  ,  aquella  niña ,  encer- 
rada en  la  Torre  por  la  difunta  Reina  Isabel  ? 

GiB.  La  misma ,  á  quien  ha  puesto  en  libertad ,  á  pesar  de  que 
los  facciosos  pretenden  que  la  Princesita  tiene  derecho  al 
Trono ;  mas  el  Rey  no  ha  visto  en  ella ,  sino  una  pobre 
prisionera ,  niña  aun  ,  y  se  ha  compadecido  de  ella ,  así 
como  de  otro  niño ,  hijo  de  los  sentenciados  en  el  último 
reinado  y  compañero  de  prisión  de  la  Princesa...  Williara 
Seymour.  Ambos  están  aquí  en  Palacio  con  el  Rey. 
Yiven  juntos,  como  cilando  prisioneros  y  no  solo  reciben 
la  misma  educación ,  sino  que  ée  quieren  como  antes. 

EsTEFI^^  Se  aman  y  no  cuentan  aun  catorce  años?  Bueno!  bueno! 

GiB.  Crees  acaso  que  el  amor  los  une?  seas  temerario!  INo, 
porque  por  privilegio  hereditario  y  según  nuestras  leyes 
de  Escocia,  puedas  unir  los  amantes  que  cruzan  la  fron- 
tera, debes  tu  ahora.,. 

EsTEFLN.  Habla  bajo. 

GiB.       Crees  aun  encontrar  gentes  á  quien  casar? 
EsTEFiN.  A  propósito,  y  el  aya  de  la  Princesa,  Mis  Fleming,  vues- 
tra prometida? 
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GiB.  Tan  venerable  como  siempre  ,  y  tan  sorda;  pero  ya  m  es 
mi  prometida...  hace  treinta  años  que  debimos  habernos 
casado;  pero  he  ya  proscripto,  según  dicen  los  legistas. 

EsTEFiN.  Y  Mis  Fleming,  no  se  queja  de  vuestro  abandono? 

GiB.  No  solo  se  queja ,  sino  que  me  persigue  sin  cesar,  con  un 
maldito  contrato,  que  firmó  y  que  lleva  siempre  consigo, 
confiando  en  que  le  he  de  firmar  algún  dia,  por  quitár- 
mela de  encima. 

EsTEFiN.  Porqué  no  os  casáis  con  ella?  porque  es  sorda? 

GiB.  (Sacando  el  reloj.)  Porquc  no  me  convicue.  Las  once,  y 
el  Rey  vá  á  venir.  Mira,  vé  á  la  sala  en  que  hemos  estado 
*  antes  ^  y  tráeme  una  caja  que  hay  sobre  la  mesita  de  la 
chimenea. 

EsTEFiN.  (Inquieto.)  Allá  bajo ,  al  fin  de  la  galería  izquierda? 
GiB.       Allí  mismo.  Tienes  por  ventura  miedo? 
EsTEFiN.  En  Escocia  ó  en  la  calle,  no  temo  á  nadie...  pero  aquí... 
GiB.       Qué  temes? 

EsTEFiN.  Ya  sabes  que  hay  en  Palacio  quien  no  me  quiere ,  á  causa 

de  mi  interino  estado. 
GiB.       Los  Mamby? 

EsTEFíN.  Con  esos  ya  estoy  bien;  en  setiembre  casé  al  hip  que  des- 
obedecía á  su  padre ,  y  en  octubre  volveré  á  casar  al  pa- 
dre que  se  burlaba  de  su  hijo. 

GiB.       Yé  y  vuelve  pronto,  (vase  Estefio.) 

ESCENA  II. 

GiB ,  yendo  á  la  mesa. 

Arreglemos  estos  papeles  del  Rey.  Qué  es  esto?  Ah !  sus 
comentarios  sobre  el  apocalipsis.  (Examina  papeles.)  Y  es- 
te?... receta  contra  las  mordeduras  de  los  perros  rabio- 
sos... Oh!  Esto  si  que  es  bueno:  un  rondó  compuesto  por 
S.  M.  sobre  la  última  votación  de  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, la  cual  le  ha  negado  subsidios.  Que  Rey  tan  bueno! 
En  vez  de  enfadarse  canta.  Sin  duda  esperaba  igual  nega- 
tiva del  Parlamento  ,  pues  según  dicen  ha  aplazado  la 
reunión. 
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ESCENA  III. 

Gib  y  Estefin. 

EsTEFiN.  (Entra  asustado.)  SeñoF Gib !  SeñoF  Gib!  Todo  lo  he  visto! 
Gib.        El  qué? 

Estefin.  Un  cadalso  en  el  patio,  cubierto  de  negro. 

Gib.       (Con  frialdad.)  Y  qué  tcncmos  con  eso? 

Estefin.  Qué^  qué  tenemos?  Con  que  el  Rey  Jacobo  que  es  tan 
bueno^  levanta  cadalsos  en  el  patio  de  su  Palacio  y  bajo 
sus  mismas  ventanas! 

GiB.  Por  eso  mismo  viene  el  Rey  á  trabajar  aquí,  en  la  habita- 
ción de  la  Princesa  Arabela...  para  estar  mas  cerca  de  ese 
patíbulo. 

Estefin.  Y  para  quién  es  ese  patíbulo? 

Gib.       Para  decapitar  á  lord  Grey  y  á  lord  Coban. 

Estefin.  Dos  lores  á  la  vez? 

Gib.       (Tomando  un  polvo.)  A  parcs ! 

Estefin.  (Aparte.)  Y  toma  polvo  con  esa  serenidad!  Prrrrr!  Eso  es- 
tremece !  (Alto.)  Y  no  os  horrorizáis? 

Gib.  Por  qué?  al  contrario...  pronostico  que  la  mañana  vá  á 
ser  buena.  (Frotándose  las  manos.)  Mc  sicnto  alegre  y  con- 
tento. 

Estefin.  (Aparte.)  Está  contento !  Cómo  cambian  los  hombres  en 
la  Corte !  Oh!  A  qué  habré  venido  aquí? 

ESCENA  IV. 

Dichos,  el  Rey,  Cecil  y  un  Ugier. 
Ugier.     El  Rey! 

Gib.  (Bajo  á  Estefin.)  VctC  dc  aqUÍ.  (Estefin  se  retira  al  fondo,  Gib 

y  el  Rey  en  seg"undo  término,  y  Cecil  se  acerca  á  la  mesa.) 
Rey.         (Entrando  y  hablando  á  Gib  al  oido.)  EsCUCha^  Gíb. 

Estefin.  (Aparte.)  Quién  dirá  que  es  este  el  que  manda  levantar  ca- 
dalsos bajo  sus  ventanas ! 
Rey.      (a  Gib.)  Puesto  que  me  has  cemprendido ,  vete,  (vase  Gíb 

con  Estefin.) 
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ESCENA  V. 

El  Rey  y  Cecil. 

(Cecil  se  sienta  al  lado  en  que  están  los  papeles  colocados  en  la 
mesa.  El  Rey  se  pasea  con  ag-itacion.) 

Rey.      Sir  Roberto^  esos  dos  desgraciados  lores,  van  á  subir  a 

cadalso ,  porque  lo  habéis  querido^ 
Cecil.     Señor ^  la  justicia  lo  manda. 

Rey.  Ellos  persisten  len  decir  que  son  inocentes. . .  quiere  decir, 
que  darán  lugar  á  que  me  tengan  por  un  Calíbuga  ó  por 
un  Nerón. 

Cecil.     Muy  conveniente  habría  sido  que  confesaran  su  crimen. 
Rey.      Asi  los  podría  perdonar. 

Cecil.  No  dudéis ,  señor ,  que  son  culpables ,  que  han  querido 
proclamar  los  derechos  de  la  Princesita  Árabela. 

Rey.  (Encogiéndose  de  hombros.)  Arabcla?  Una  niña  que  corre 
tras  las  mariposas  y  que  anda  cogiendo  Margaritas  en  el 
campo...  sin  duda  que  querría  jugar  á  la  gallina  ciega  con 
sus  ministros. 

Cecil.  Señor,  aunque  ella  lo  ignore esa  niña  tiene  derechos  al 
trono. . .  si  se  hubiera  casado  con  cualquiera  de  los  jefes  de 
la  facción ,  no  seria  el  subdito  quien  se  levantaría  contra 
su  Rey  ,  sino  el  marido  de  Arabela  Stuardo,  quien  ro^vin- 
dicaria  en  nombre  de  su  esposa  la  Corona  de  Inglaterra. 

Rey.  (Sentándose  en  el  siUon.)  Vucstros  vaticinios  son  muy  som- 
bríos, Sir  Roberto... 

Cecil  .  Leed  esas  relaciones ;  asambleas  de  fanáticos  católicos ,  se 
reúnen  en  el  Norte...  en  Landres  reina  una  sorda  agita- 
ción;  todos  los  partidos  piensan  valerse  de  los  derechos 
de  la  Princesa,  como  un  arma  temible.  Bástalos  estran- 
jeros ,  han  comprendido  el  partido  que  se  puede  sacar  de 
una  pretendiente.  El  duque  de  Saboya  es  uno  de  los  que 
piden  su  mano. 

Rey.      De  veras?  Pobre  primo! 

Cecil.     El  duque  de  Parma  también. . . 

Rey.      Otro  mas!.,  ayer  hizo  otro  tanto  el  Infante  de  España;  el 
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otro  dia  fué  el  Archiduque  de  Austria...  que  se  yo,  hasta 
■  simples  gentiles  hombres  han  aspirado  á  su  mano,  por 
supuesto  que  todos  esperan  con  eso  llegar  á  ser  el  marido 
de  la  Reina  que  ellos  quieren  elevar  al  trono.  Pobre  niña! 
Cuan  agena  está  de  tales  persecuciones!  Cualquiera  diria 
que  porque  jamás  debe  casarse ,  es  por  lo  que  tanto  se 
obstinan  en  quererla  por  esposa.  Si  no  me  engaño,  lord 
Burleig ,  vuestro  padre ,  también  proyectó  uniros  con 
Arabela. 

Cecil.     Señor,  no  recordéis  eso. 

Rey.  Para  destruir  toda  tentativa  ó  proyecto  parecido,  condenó 
Isabel  á  la  infortunada  niña  á  una  prisión  y  á  un  celibato 
eterno!  La  prisión  la  he  abierto  yo.  (Levantándose.)  Y  en 
verdad,  Sir  Roberto,  que  fué  un  dia  grande  para  mí... 
fui  á  la  torre  ,  al  sitio  en  que  Arabela  y  William  Seimour 
estaban  presos...  entré  solo.  En  un  rincón  del  patio,  cer- 
cado de  sombrías  murallas,  divisé  á  las  dos  criaturas. 
William  ,  sentado  en  el  suelo  ^  descansaba  su  cabeza  so- 
bre las  rodillas  de  Arabela ,  la  cual  se  entretenía  en  ha- 
cerle trenzas  de  su  cabello.  Cuando  me  acerqué  me  mi- 
raron atentamente  y  sonriéndose.  ((Soy  el  Rey»  les  dije; 
Arabela,  queréis  ser  libre?  Añadí  yo.  Y  William?  Fué 
su  primera  palabra...  William  también!  Oh!  entonces  si, 
esclamaron  á  la  vez  ,  corriendo  á  abrazarme  y  á  cogerme 
las  manos ,  en  cuyo  estado  salimos  los  tres  de  la  Torre  de 
Londres. 

Cecil.  Señor...  desde  ese  dia,  amáis  á  esas  dos  criaturas  tanto 
como  á  Enrique  de  Gales,  vuestro  hijo. 

Rey.  Es  cierto ,  los  amo  porque  son  bellos  y  graciosos  y  por- 
que el  encanto  de  su  alegre  sencillez  y  candor ,  tiene  pit- 
ra mi  un  ati:activo  irresistible. 

Cegil.  Señor ,  debéis  iros  previniendo ,  pues  dentro  de  poco  ten- 
dréis que  decir  á  la  Princesa. . . 

Rey.      Hombre  inflexible! 

Cecil.     Mi  deber  me  lo  ordena. 

Rey.      No  te  conmueve  la  suerte  de  esa  niña? 

Cecil.  (Conteniéndose.)  Scñor,  crecís  que  cuando  mis  deberes  me 
llevaban  á  la  Torre ,  permanecí  insensible  ante  la  belleza 
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y  desgracia  de  Arabela ,  á  quien  un  proyecto  mió  la  privó 
de  su  libertad? 
Rey.      La  amáis! 

Gecil,     Señor ^  mi  deber  me  ordena  deshechar  tal  idea. 
Rey.        (Dándole  la  mano.  )  Bien  Roberto! 

Cecil.  Tan  rigoroso  como  he  sido  contra  mi ,  lo  seré  contra  todo 
aquel  que  por  amor  ó  ambición ,  aspire  á  una  mano  que 
no  debe  pertenecer  á  nadie. 

Rey.  Hoy  mismo  empezaré  á  instruir  á  Arabela  del  triste  por- 
venir que  la  espera.  (Aparte.)  Cuanto  tarda  Gib.  (auo  y  pa- 
seando.)-Continuad. 

Cecil.  (Repasando  los  papeles.)  Aquí  cstáu  los  informes  tomados 
acerca  de  lord  Durley ,  Caballerizo  mayor  de  la  Princesa 
y  de  lord  Mungo ,  su  mayordomo  mayor. 

Rey.      Qué  dicen? 

Cecil.  Que  nada  ha  hecho  sospechar  que  tuviesen  parte  en  la 
trama. 

Rey.  Bien  lo  decía  yo !  los  elejí  espresamente .  lord  Durley  es 
papista  é  inglés ,  y  lord  Mungo  es  puritano  y  escocés,  am- 
bos se  detestan  y  se  espían  uno  á  otro. 

Cecil.     Siento  rumores!..  Sin  duda  se  terminó  ya  la  ejecución. 

Rey.      (Aparte.)  Asilo  creo. 

ESCENA  YL 


Dichos.  Gib  y  William. 

"^iB.       (Entrando.)  OÍS  señor?  Gritan:  «viva  el  Rey  Jacobo!)r 
ViLLiAM.  (Entrando.)  También  gritan:  «viva  el  Salomón  de  Ingla- 
terra!» 

Re\      Pobres  gentes!  Me  llaman  Salomen. 

Cegu     Ese'^ntusiamo  pupular ,  probará  á  V.  M.  lo  justo  y  nece-^^ 

\   sario  deesa  medida. 
Reyv  a  Por  San  Jorge!  La  medida  justa  y  necesaria ,  que  el  pue- 
blo acoge  con  tank)  antusiasmo  es... 
WiLLiAM.%  el  perdón  de  los  culpables! 

Cecil.         Dios  os  proteja  y  á  vuestro  trono  después  de  tal  ac- 

\ 

\ 
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Rey.  De  debilidad ,  queréis  decir?  Donde  faltan  pruebas  no  debe 
recaer  sentencia. 

Cecil.     Señor^  yo  tenia  la  convicción  moral. 

Rey.  Eso  no  me  bastaba  ante  mi  pueblo.  Era  preciso  la  confe- 
sión de  los  culpables...  Lord  Grey  ha  subido  al  cadalso  y 
en  su  última  plegaria  ha  reconocido  su  crimen  y  lo  justo 
de  la  sentencia.  En  esto  se  ha  presentado  Gib  con  un  es- 
crito mió  que  aparentaba  únicamente  cambiar  el  orden 
de  la  ejecución.  Se  llevaron  á  lord  Grey  y  persuadido 
lord  Coban  de  que  su  cómplice  habia  ya  muerto ,  hizo 
igual  declaración.  Entonces  á  una  señal  dada^,  los  dos 
hombres  que  se  creían  mútuamente  muertos,  se  han  en- 
contrado cara  á  cara.  El  Scherif  ha  proclamado  satisfe- 
cha la  justicia  del  Rey,  y  mi  pueblo  se  ha  convencido  de 
que  pudiendo  castigar  con  justicia ,  he  perdonado  con 
dignidad.  Creo  que  he  obrado  como  debia. 

WiLLiAM.  Habéis  hecho  perfectamente. 

Rey.        (Tirándole  de  la  oreja.  )  De  veras? 

Cecil,  (Después  de  tina  pausa.  )  Señor,  vos  tenéis  derecho  para 
perdonar...  yo  también  tengo  derecho  para  suplicar  á 
V.  M.  admita  mi  dimisión. 

Rey.      Sir  Roberto! 

Cecil.  Vuestra  clemencia  vá  á  dar  lugar  á  que  se  aumenten  los 
culpables  y  á  que  sea  preciso  juzgarlos  sin  piedad.  Os  rue- 
go pues  me  permitáis  retirarme. 

WiLLiAM.  (Aparte.)  Qué  hombfe  mas  tenaz  y  mas  seco! 

Rey.      y  escogéis  momentos  tan  graves  para  abandonarme? 

Cecil.     No  puedo  ser  útil  á  V.  M. 

Rey.      Vuestro  Rey  os  suplica. 

Cecil.     (Después  de  una  pausa.)  SÍ  V.  M.  me  permite  le  pida  ifla 

garantía  contra  su  bondad»,  permaneceré  ásu  servicia. 
Rey.      Sí  es  justa  os  la  ofrezco. 

Cecil.  Que  me  deis  su  real  palabra  de  no  conceder  dura-te  un 
añO;,  ninguna  gracia  ni  conmutación  de  pena  por  cualquier 
crimen  de  lesa  magestad.  • 

Rey.         (Después  de  reflexionar.)  ConCCdído.  Estais  COUter^O? 

Cecil.  (Besándole  la  mano.)  Scñor,  mí  valor  y  ener/i^  están  á 
vuestro  servicio. 


WiLLUM.  (Aparte.)  Doíicie  estará  Arabela  que  no  viene? 

Rey.  Mirad ,  no  ha^ia  caído  en  ello ,  pero  mi  clemencia  va  a 
tener  compensación  desde  mañana.  Los  Comunes  se  obs- 
tinan en  negar  subsidios.  El  año  pasado  tuve  que  para- 
frasearles un  testo  de  la  escritura  que  dice ;  Toqué  la 
flauta  y  no  vallasteis.  Canté  mis  lamentos  y  no  habéis  llo- 
rado...» Lo  que  equivalía  á  decir:  os  he  pedido  dinero  y 
me  lo  habéis  negado.  Con  gran  trabajo  me  concedió  el 
Parlamento  quinientas  mil  miserables  libras  esterlinas. 
Creo  que  hoy  al  ver  que  soy  un  buen  hombre ,  Jon  Bul 
no  se  atreverá  á  cerrar  tan  fuertemente  la  caja. 

GiB.  (viniendo  del  fondo.)  Scñor,  lord  Durlcy  y  lord  Mungo, 
que  preceden  á  la  Princesa  á  corta  distancia,  suplican  á 


Dichos,  Lord  DürleYj,  Mungo,  luego  Arabela  y  Fleming, 

Rey.  (a  los  dos  lores.  )  Que  hay  milores!  Vuelve  bien  de  su  es- 
pedicion  á  Winsor  vuestra  prima? 

MüNGo,  Tengo  la  felicidad  de  anunciar  á  Y.  M.  que  jamás  su  gra- 
cia ha  estado  tan  contenta. 

DuRLEY.  Yo  debo  declararos  que  su  gracia,  está  mas  triste  que  or- 
dinariamente. 

Rey.  (Bajo  á  Cecii.)  Están  acordes!  Veis  que  bien  he  .hecho  en 
elegirlos. 

WlLLlAM.  (Aparte  viendo  á  Arabela.)  Gl*aCÍaS  á  Dios! 

Arxbel.  (Entrando») Buenos  dias,  tio  mió. 

Rey.  (Bajo.)  Ahora  no  soy  tu  tío ,  sino  tu  primo. ..  Entre  noso- 
tros llámame  como  quieras ;  pero  ante  la  corte,  ya  te  he 
dicho  cien  veces  como  has  de  llamarme. 

Arabel.  (Alto.)  Señor,  presento  mis  respetos  a  V.  M. 

REt.  (Bajo.)  Muy  bien...  (Alto.)  Querida  prima ^  dentro  de  una 
Kora  tengo  que  comunicaros  asuntos  graves. 

Arabel.  (Bajo.)  Serán  muy  largos? 


Rey. 
William. 


V.  M.  daros  las  gracias. 
Que  pasen. 
Nuestros  dos  Argos! 


ESCENA  YII. 
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Rey.  (Bajo.)  No.  Arreglaremos  una  partida  para  esta  noche  con 
William...  jugaremos  los  tres  solitos,  haré  una  escapato- 
ria por  la  puerta  secreta  de  mi  gabinete. 

Arabel.  (Bajo.)  Jugaremos  á  los  enigmas? 

Rey.  (Bajo.)  Si,  pues  tengo  uno  muy  bueno,  (auo.)  Esta  noche 
á  las  seis  recibo  á  mi  corte...  Cuando  me  presente  en  el 
salón,  vendré  á  buscaros,  querida  prima.  (Arabeia  se  dirig-e 

á  la  chimenea  donde  están  WiUiam  y  Fleming-.) 
CeCIL.       (Presentando  una  pluma  y  im  papel.)  Scñor,  firmad  la  Ordcn 

enviando  diez  mil  hombres  al  Norte^,  para  contener  á  los 
tumultuosos, 

MüNGO.     (Aparte.)  Qué  OÍgo! 

Rey.      (Firmando.)  Que  partan  inmediatamente. 

MuNGO.    (Aparte.)  Es  prcciso  á  todo  traucc,  intentar  hoy  mismo  con 

la  Princesa  el  último  esfuerzo. 
Cecil.     Cuando  se  abre  el  Parlamento?  . 
Rey.      Dejadlo  para  mañana. 

DüRLEY.    (Aparte.)  Qué  0Íg0. 

Rey.      (Alto.)  Nuestra  querida  prima  nos  acompañará. 

DuuLEY.  (Aparte.)  No  hay  ticmpo  que  perder ,  mañana  estalla  el 

complot  y  es  preciso  hoy  mismo... 
Rey.      Sir  Roberto,  vamos  á  dar  un  paseo  por  Londres;  creo 

conveniente  que  me  vea  hoy  el  pueblo.  Venid  milores. 

(Sale  el  Rey  seguido  de  Cecil  y  de  los  dos  lores.) 

ESCENA  Vm. 

WiLLiA^x,  Lady  Arabel  a  y  Mis  Fleml^g. 

Fleming.  (Mirando  á  Gib,  que  sale  con  una  cartera.)  Ni  siquiera  me  iia 

mirado!  (Guardándose  un  papel.)  Oh!  Pobre  contrato  mío! 

WiLLiAM.  Gracias  á  Dios ,  que  nos  dejan  en  paz. 

Flemiisg.  (Tristemente,)  Ea ,  Müady,  esta  es  la  hora  de  nuestra  pia- 
dosa lectura. 

Arabel.  Tan  pronto?  Qué  fastidio! 

Fleming.  Hoy  tenemos  que  leer  doble,  pues  ayer  no  hicimos  nadaf/ 
William.  Hablaremos  en  vez  de  leer,  pues  es  sorda. 
Arabel.  No  hemos  de  estar  un  instante  solos. 
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Fleming.  (Toma  la  BibUa  y  se  sienta  junto  á  Arabela.)  QuedamOS  611  el 

viaje  de  Jacob. 

WlLLUM.  (Alto  de  rodillas  sobre  un  almohadón.)  JaCOb,  COntínUÓ  SU  Ca- 

mino  y  llegó  á  Oriente.  Se  detuvo  en  un  campo  donde  vió 

un  pozo  y  tres  rebaños  de  ovejas.  (Flemln^  se  duerme  poco 
á  poco.)  (William  baja  la  voz.)  QuC  dCSCaUSabaU  juuto  á  UU. . . 

(Como  si  leyera.  Mira  aiiibfo.)  Dios  mio ,  que  aburrimiento 
es  el  pasar  asi  la  vida! 

Arabel.  Mas  libres  estábamos  en  la  prisión. 

William.  Allí  no  habia  Altezas  ni  gentiles  hombres  espiando  nues- 
tras acciones.  (Fleming"  se  mueve  y  William  lee.)  JaCOb  dij0 

á  los  pastores :  «No  conocéis  á  Laban  el  hijo  de  Nacor?..» 
Oh!  Arabela  cuanto  niejor  estábamos  en  la  Torre. 

Arabel.  Oye,  he  pensado  en  una  cosa.  Ambos  somos  huérfanos  y 
nos  queremos  como  hermanos ;  cuando  no  te  veo  estoy 
triste  y  tú  cuando  estás  lejos  de  mi,  lloras:  hay  un  me* 
dio  muy  sencillo  para  no  separarnos  nunca. 

William.  Cuál? 

Arabel.   (Con  candidez.  )  Toma!  Casándonos! 

William.  (Aflíjido.)  Quien  habia  de  consentirlo  siendo  tan  niños. 

Fleming.  (Despertando.)  Oigo  bien,  pero  leed  un  poquito  mas  alto. 

William.  (Leyendo.)  No  conocéis  á  Laban,  hijo  de  Nacor?  Ellos  res- 
pondieron :  (( Le  cónocemos . »  Está  bueno  ?  dijo  Jacob .  Ellos 
respondieron:  Laban  está  bueno. 

Arabel.  Ya  que  Laban  está  bueno ,  hablemos  de  nuestro  pro- 
yecto. 

William.  Y  quién  vá  á  querer  casarnos? 
Arabelv  Eso  es  muy  fácil...  verás. 

William.  (viendo  á  Fleming  moverse.)  Está  bucuo?  dijo  Jacob.  Ellos 
respondieron... 

Arabel.  Oyeme  bien.  El  Rey  nos  quiere  como  si  fuésemos  sus  hi^ 
jos...  iré  en  su  busca  y  le  diré  con  mucho  ánimo:  Tiito 
mió,  William  y  yo,  nos  queremos  como  hermanos,  y  para 
no  separarnos  nunca,  os  pedimos  nos  caséis.  Ya  verás 
coriio  se  ríe  y  nos  concede  esta  dicha. 

William.  Yo  creo  por  el  contrario ,  que  se  vá  á  enfadar  al  oirte. 

Arabel.  No  por  cierto:  además  que  lord  Durley  y  lord  Mungo  me 
han  hablado  á  escondites  uno  de  otro,  de  mis  derechos. 
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del  bien  del  país  y  de  un  casamiento.  Yo  no  comprendo 
una  palabra  de  lo  que  me  dicen ;  pero  ya  que  hablan  de 
casamiento,  no  debemos  perder  la  ocasión. 

WiLLLVM.  A  nuestra  edad  no  es  posible  se  ocupen  de  tal  cosa. 

Arabel.  Si  tal...  les  he  oido  decir  que  cuando  el  bien  de  la  patria 
lo  reclama ,  se  casan  los  príncipes ,  aunque  sean  niños. 

WiLLiAM.  (Oyendo  toser  á  Fleming-.)  EUos  respondieron :  Labau  está 
bueno. 

Fleming.  Ya  os  he  oido  dos  veces  decir  que  Laban  está  bueno. 
Ugier.    (Entrando.)  La  mesa  está  dispuesta. 
WiLUAM.  Que  lástima !  dejar  una  lectura  tan  interesante, 
Fleming,  (viendo  entrar  la  masa.)  Parad  en  ese  versículo,  señor  page^, 

la  etiqueta  no  permite  que  asistáis  á  la  comida  de  su 

gracia. 

Arabel.  (Bajo  á  WiUiam.)  Aguanta  un  poco,  que  no  hemos  de  tar- 
dar mucho  en  comer  y  pasear  juntos. 
William.  (Yéndose.)  ílasta  dcspucs. 

escena  IX. 

Arabela^  Fleming,  Dürley  y  Müngo. 

(Estos  dos  entran  cuawdo  sirven  la  mesa.  Criados  al  fondo  ,  y 
otros  en  escena  presentando  á  los  lores  los  diversos  objetos  del 
servicio.) 

Durley.  (Acercándose  á  Arabeia.)  Dígncsc  SU  gracia  accptar  mi  brazo- 

(Arab.ela  toma  el  brazo  para  atravesar  el  teatro ,  y  la  dice  bajo 

y  de  prisa.)  Vucstros  dcrcchos  están  amenazados...  solo 
puede  salvar  la  Inglaterra  el  casamiento  de  que  os  he  ha- 
blado. 

Arabel.  (Sorprendida.)  Es  acaso  el  mió? 

Dürley.  (Bajo.)  Silencio  y  prudencia !  Lord  Mungo  nos  observa. 

Arabel.    (Sentándose  á  la  mesa.)  No  COmprCUdo  ni  una  letra.  (Ara- 

bela  ^jresenta  el  vaso,  y  lord  Mungo  la  pone  agua.) 
MüNGO,     (Poniendo  im  plato  sobre  lo  mesa.)  La  EsCOCia  CUCUta  COU  VOS, 

su  casamiento  puede  dar  la  libertad  al  país ;  es  preci.so 
destruir  á  Babilonia. 
Arabel.  (Sorprendida.)  Qué  Babilonia? 


MuNGO.    (Bajo.)  Sigílo!  Que  lord  Durley  nos  acecha. 

Arabel,  (Aparte.)  Cuanto  ine  había  de  reír  con  estos  dos  moscones, 

si  estuviese  aquí  William. 
DüRLEY.  (Bajo,  poniendo  otro  plato.)  Quísicra  quc  mc  cOttcediéraLs 

una  entrevista  para  tratar  de  un  asunto  muy  grave. 

Arabel.    (Presentando  el  vaso.)  GoUCedido. 

MUNGO.     (Bajo,  acercándose  y  sirviéndola.)  TcUgO  dOS  palabras  qUC  dc- 

cir  á  vuestra  gracia,  y  de  alta  importancia. 
Arabel.  (Bajo.)  Aprobado.  (Aparte.)  Qué  par  de  abispas !  Cada  uno 

me  pica  cuando  puede. 
Durley.  (Aparte.)  A  esta  edad  fácilmente  se  la  alucina. 
MüNGo.    (Aparte.)  Por  scr  Reina  hará  cualquier  cosa. 

ESCENA  X. 

Dichos  ij  el  Rey. 

El  Rey! 

(a  Arabeia.)  No  tc  Icvantes,  uifia. 
(Levantándose.)  Scñor^  mc  doy  por  muy  contenta  con  poder 
salir. 

Qué  tal  ha  comido  la  Princesa,  milores? 
Con  mucho  apetito. 
Apenas  ha  probado  nada. 

(Aparte.)  Ycd,  aquí  dos  servidores,  que  jamás  se  unirán 
para  hacerme  traición,  (auo,)  Está  bien,  milores.  (Ambos 
saludan  y  se  van.)  Mis  Fleming ,  volvcd  dcutro  de  un  ins- 
tante. 

í^stoy  muy  buena...  agradezco  á  V.  M.  el  cuidado. 
(Alzando  la  voz.)  Cclcbro  que  cstcis  buena ;  pero  quisiera 
nos  dejáseis  solos  un  instante. 
Oigo  bien,  señor,  oigo  bien,  (vase.) 

ESCEiNA  Xí. 

El  Rey  y  Lady  Ar abela. 

Arabel.  (Aparte.)  Qué  buena  ocasión  para  hablarle  de  nuestro  pro- 
yecto! 

Rey.      (Aparte.)  No  sé  como  decirla  que  jamás  debe  pensar  en  el 
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matrimonio,  (auo.)  Oye,  hija  mia;  ya  vas  siendo  mayor- 
cita  y  debemos  de  prevenirnos  para  lo  sucesivo. 
Justamente ,  quería  yo  hablaros'  de  eso. 
De  veras?  Cuánto  me  alegro!  Mira  que  lo  que  yo  tengo 
que  decirte  es  muy  sério. 
Lo  mió  también. 
No  tanto  como  lo  mió. 
Os  digo  que  sí. 
Yo  te  digo  que  no. 
Pues  yo  repito  que  sí. 
Si  no  me  dejas  hablar^  tu  tendrás  razón. 
Hablad  pronto. 

Primeramente  es  preciso  que  te  diga  que  casi  tienes  de- 
recho á  la  corona  de  Inglaterra. 

(Riendo.)  Yo? 

TÚ  misma. 

(Riendo  mas.)  Cou  quc  tendré  ministros  y  cortesanos  de 
grandes  bigotazos,  que  ríie  besen  la  mano?  Pondrán  tam- 
bién mi  retrato  en  los  chelines.  (Rie.) 
(Riendo  también.)  Y  cuaudo  cl  Parlamento  se  niegue  á  darte 
dinero,  le  reñirás? 

(Riendo.)  Qué  divcrtido  estáis  hoy  tio  mió!  Y  porqué  tengo 

derechos  á  la  corona? 

Eso  te  lo  esphcaré  mas  tarde. 

Y  qué  tenemos  con  eso? 

Que  razones  de  estado  exigen...  pero  vaya  no  te  veo  dis- 
puesta á  ocuparte  de  cosas  sérias.  (Aparte.)  Abordemos  la 
cuestión  del  celibatismo,  pues  esta  política  de  la  juventud 
la  comprenderá  fácilmente,  (auo.)  Dime  hija  mia,  que  es 
lo  que  mas  te  ha  llamado  la  atención  de  la  vida  de  la  Reina 
Isabel? 

Su  estupidez  y  crueldad  en  encerrarme  en  la  Torre,  así 
como  al  pobre  William. 

Por  San  Jorge  que  dices  bien!  Hartólo  sé  personalmente! 
Hablemos  de  la  mujer  y  no  de  la  Reina. 
Acaso  una  Reina  cruel  no  es  también  una  mujer  idem  ? 
(Aparte.)  Vaya  unas  salidas  que  tiene  la  niña !  (auo.)  Pues 
no  la  consideremos  ni  como  mujer  ni  como  Reina. 


Arabel.  Entonces,  qué  es  lo  que  queda  de  esa  señora? 

Rey.      (Aparte.)  Veo  que  no  es  tan  fácil  como  yo  pensaba,  (auo.) 

Considerémosla  bajo  su  celibatísmo.  Pues  á  no  dudarlo, 

este  ha  sido  su  primer  título  de  gloria, 
Arabel.  Su  primer  título  de  gloria? 

Rey.  Lee  sino  nuestros  historiadores.  Entre  ellos  á  nuestro  gran 
Sespir...  verás  como  todos  la  llamanJa  gloriosa  Celibata;, 
la  victoriosa  Celibata,  la  invencible  Celibata...  siempre 
Celibata... 

Arabel.  Creo,  tio  mió ,  que  habría  podido  ser  Reina  victoriosa, 
gloriosa  é  invencible,  aunque  .hubiese  sido  casada. 

Rey.  (Aparte.)  Con  que  naturalidad  y  íirmeza, lo  sostiene, (aho.) 
Yo  creo  que  no. 

Arabel.  Cómo  que  no? 

Rey.  Cien  y  mil  veces  que  nol  Si  esa  gran  Reina  hubiese  sido 
casada,  crees  tú  que  habría  tenido  tiempo ,  no  solo  de  ha- 
cer tan  grandes  cosas ,  sino  para  entregarse  al  cultivo  de 
las  bellas  letras,  traduciendo  en  latín  dos  tragedias  de  So- 
floques  y  tres  discursos  de  Demóstenes  ? 

Arabel.  Pero  tio!... 

Rey.  Habría  compuesto  epigramas  en  griego,  aclarado  los  pa- 
sajes? mas  oscuros  del  Lycophon  y  otras  mil  cosas  ? 

Arabel.  (incomodada.)  Pues  yo  no  quiero  traducir  á  Sofloques  ni  á 
Demóstenes,  ni  á  ninguno  de  esos  imbéciles  autores  á  que 
me  venís  ahora  con  esas  bagatelas? 

Rey.  (Aparte.)  Diantres  de  niña ,  que  resolución  tiene!  (auo.) 
Te  contaba  todo  eso ,  Arabelita ,  para  convencerte  que  no 
hay  cosa  mejoren  el  mundo,  que  el  celibatísmo...  toda 
vez  que  por  precisión  has  de  ser  soltera. 

Arabel.  Cómo!  No  he  de  poderme  casar  yo? 

Rey.      Eso  es  imposible !  Razones  de  estado  lo  exigen. 

Arabel.  Sabed ,  tío  mío ,  que  cuando  se  me  antoje  casarme ,  me 
burlaré  de  las  razones  de  estado,  y  haré  mí  santa  vo- 
luntad. 

Rey.      (Aparte.)  Cáspíta !  (auo.)  Señorita...  Nadie  puede  burlarse 

de  las  razones  de  estado. 
Arabel.  Abandonaré  el  país^ 
Rey.      Es  que  no  os  lo  permitirán. 
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Arabel.  Pues  me  escaparé  cuando  menos  lo  piensen. 

Rey.      Eso  no  es  obrar  bien. 

Arabel.  La  peor  acción  de  todas ,  es  el  despotismo. 

Rey.         (Siguiéndola  hácia  su  habitación.)  Es  prCCisO  obcdecer... 

Arabel.  Puesto  que  tales  razones  de  estado  traéis ,  ya  no  sois  mi 
tio. 

Rey.  Escúchame. 

Arabel.  Ni  jugaremos  esta  noche  á  los  enigmas. 

Rey.      No  te  vayas  sin  manifestarme  lo  que  tienes  que  decirme. 

Arabel.  Ya  nada. 

Rey.      Absolutamente  nada? 

Arabel.  Sí...  tenia  que  deciros,  que  sois  un  horrible  tirano,  (vasc 

á  su  aposento  corriendo.) 

Rey.  Pobre  niña  ..  Quizás  crea  que  me  chanceo.  No  comprende 
lo  mucho  que  siento  el  aflijirla. . .  Pues  á  su  perspicacia  de 
niña,  no  se  le  oculta  lo  triste  que  es  el  celibatismo  for- 
zoso. Lo  mejor  será  enviarla  Sir  Roberto  Cecil...  que 
cargue  con  su  enojo  nuestro  ministro  responsable. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 


ACTO  SECIÜÍíDO. 


J^a  decoración  del  primer  acto, 


ESCENA  PRIMERA. 

WlLUAM,  ArABELA, 

Araiíel.  (Saliendo  de  su  habitacioa,')  Te  he  visto  entrar. 

WlLLlAM.  (Que  entró  por  el  fondo.  )  Gonsieiite  Cl  Rey? 

Arabel,  Ni  por  soñación. 
WiLLiAM.  Le  has  dicho  que  era  conmigo  ? 
Arabei.,  No  por  cierto ,  pues  me  puse  colérica, 
WiLLiAM.  Contra  el  Rey? 

Arabel,  Si  tal...  Guando  le  iba  á  pedir  que  nos  uniera ,  se  pu&o  u 
.  hablarme  de  la  difunta  Reina ,  diciéndome  que  no  habia 
estado  mas  glorioso  ni  mas  digno  de  admiración  ,  que  ei 
de  soltera ;  que  así  podia  uno  traducir  el  griego ,  el  latín 
y  comentar  á  tanto  charlatán  de  escritor  como  hay  en  el 
mundo..,  En  una  palabra;  que  no  tenia  mas  remedio  que 
morir  soltera, 

WiLUAM.  Y  por  qué? 

Arabei,.  Que  se  yo !  Por  razones  de  estado  ó  no  se  que  cosa, 
WiLi,iAM*  Bajo  ese  pretesto,  hizo  Isabel  perecer  á  mi  padre ,  y  nos 
encerró  á  los  dos  en  la  Torre.,,  Oh!  No  me  queda  mas 
remedio  que  morir, 
Arabei..  No  es  el  mejor  medio  para  que  nos  casen !  Si  nos  hubié- 
ramos acoi)ardado  de  ese  modo  en  la  prisión ,  no  habría" 
mos  llegado  á  vernos ,  á  pesar  del  celo  de  nuestros  car-» 
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celeros.  No  recuerdas  que  nos  dijeron:  «El  niño  estará 
en  una  pieza  y  la  niña  en  otra.  »  Pues  bien,  conmoviendo 
á  los  duros  de  corazón  y  haciendo  morisquetas  á  los  ca- 
riñosos y  compasivos ,  hemos  engañado  su  vigilancia  y 
hemos  pasado  horas  enteras  el  uno  al  lado  de  otro. 
WiLLiAM.  Te  acuerdas  del  pasillo  que  yo  tenia  que  asaltar  para  irte 
á  ver  ? 

Arabel.  De  milagro  no  te  has  roto  la  cabeza  veinte  veces. 
WiLLiAM.  Se  brincar  como  un  saltamontes.  Pero  vaya,  quien  está 

contra  nosotros,  sepamos. 
Arabel.  Todo  el  mundo  incluso  el  Rey. 
WiLLiAM.  Y  con  quién  contamos? 
Arabel.  Tu  conmigo  y  yo  contigo. 

WiLLiAM.  Pocos  somos  para  podernos  casar.  No  podremos  contar 

con  Mis  Fleming?... 
Ar\bél.  Para  cpié  nos  sirve  üna  sorda? 

WiLLiAM;  Cállate*  Lord  Müngó  y  lord  Durley,  no  se  separan  de  ti. 
Arabel.  Qile  dices !  Quizá  nuestra  salvación  está  en  ellos. 
W'iLLiAM.  EsplíCaté. 

Arabel.  Mientras  que  comí,  ambos  vinieron  á  cuchichearme ,  y 
lo  único  qué  he  comprendido  es ,  que  un  casamiento  po- 
dría salvat-  mis  derechos. 

WiLLiAM.  Qué  derechos? 

Arabel.  Lo  ignoro;  pero  me  han  dicho  que  si  les  concedía  una 
entrevista,  me  lo  esplicarian  todo.  En  este  instante  me 
esperarán  en  la  galería  principal. 

WiLLiAM.  Oyelos;  quizás  quieran  casarte. 

Arabel.  Cuanto  me  dlgm  ,  te  lo  contaré  c  por  b. 

WiLLiAM.  Qué  es  lo  que  se  necesita  para  casarse?  Un  cura_,  dos 
testigos...  Ah!  Y  un  contrato. 

Arabel.  Acaso  sabemos  nosotros  como  se  hace  eso? 

A\'iLLiAM.  No.  Será  preciso  copiar  uno. 

Arabel.  Y  donde  está  ese  ? 

>fViLLL\M.  Mis  Fleming ,  lleva  siempre  uno  consigo  * 

Arabel.  Dices  bien.  Yo  veré  de  sacársele. 

ÜGiER.  ^Sir  Roberto  Cecil ,  desea  tener  la  honra  de  hablar  á  vues- 
tra gracia,  departe  del  Rey.  t 

Arabel.  Que  pase. 
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WíLLiAM.  Volveré  á  saber  lo  que  te  ha  dicho...  Vé  corriendo  á  es- 

cuchar  á  lord  Diirley  y  lord  Mango. 
Arabel.  Pronto  vuelvo,  (vase.) 

WiLLiAM.  He  !  Aquí  está  el  hombre  que  mas  miedo  me  da. 
Cecil.     ( Entrando. )  Y  la  Prlnccsa ? 

WiLLiAM.  No  tardará  eji  venir.  Tened  la  bondad  de  esperar  un  ins- 
tante. (Saluda  y  vase.) 

ESCENA  II. 

Cecil. 

Valor  I  Mi  cometido  es  algo  cruel !  Voy  á  contristar  á  esa 
risuefia  y  bella  niña!  Oh!  Que  tristes  cargos  desempe" 
ña  el  hombre.  Mas  no  hay  que  perder  tiempo ,  porque  su 
corazón  despertará  en  breve,  y  el  golpe  será  mas  fuerte. 
(Pensativo, )  Verdad  es  que  creo  sentir  una  especie  de  con-? 
suelo ,  aunque  algo  triste  al  pensar  que  al  menos  no  será 
de  otro...  Aquí  llega...  Pobre  criatura,  cuan  ignorante 
está  de  la  suerte  que  la  espera! 

ESCENA  lll 

Cecil  y  Lady  Arabela. 

Cecil.    '  El  Rey  me  ha  confiado  una  comisión  para  V.  A. 

Arabel.  (Sentándose.)  Sír  Roberto,  ya  podéis  hablar. 

Cecil.  Ya  sabéis  lo  bueno  que  es  el  Rey ,  y  lo  mucho  que  os  ama. 
Esta  mañana  quiso  manifestaros  una  determinación  y... 

Arabel.  Sí,  me  dijo  que  jai^ás debia  casarme,  sin  dignarse  darme 
otras  esplicaciones. 

Cecil.  No  creáis  que  es  un  capricho  del  Rey ;  obedece  solamente 
á  altas  razones  de  estado,  Y  yo  al  hablaros  así,  solo 
atiendo  á  niis  deberes  con  S.  M.  y  mi  patria. 

Arabew  Todos  dicen  que  sois  inflexible ;  mas  yo  no  os  creo  ene- 
migo mío. 

Cecil.  Yo!  Dispensad  si  voy  á  presentaros  cuadros  sombríos. 
Sespir  os  ha  leido  ante  el  Rey  sus  terribles  tragedias  de 


York  y  de  Lancáster,  donde  los  hermanos  se  asesinan 
linos  á  otros  ^  donde  el  lecho  de  los  huérfanos  dormidos 
es  ensangrentado ,  donde  la  cuchilla  divide  la  cabeza  del 
niño  que  repite  la  plegaria. 

Arabel.  (Aterrada.)  A  qué  me Tccordais  esas  épocas  de  horror ? 

Cecil.  Porque  de  vos  depende  el  que  no  vuelvan  á  repetirse  en 
Inglaterra, 

Arabel.  (Levantándose,)  Dc  mí?  No  comprendo  por  que. 

Cecil.  Los  enemigos  del  Rey  creen  que  María  Stuardo  su  madre, 
no  ha  podido  legarle  derechos,  que  ella  perdió  con  su 
crimen  de  lesa  magestad...  Y  que  vos,  hija  de  Garlos 
Stuardo ,  sois  la  única  que  tiene  lejítimo  derecho  á  la  co- 
rona de  Inglaterra. 

Arabel.  Quién  sostiene  tal  cosa? 

Cecil.  Varios  ambiciosos  é  insensatos ,  que  sin  saberlo  vos ,  que- 
rían hacer  valer  vuestra  aspiración  al  trono...  Dos  des- 
graciados ,  que  esta  mañana  estuvieron  á  punto  de  morir 
en  el  cadalso. 

Arabel.  Jamás  reclamaré  esa  fatal  herencia. 

Cecil.  Lo  creo ;  pero  y  si  el  que  elijiéseis  un  día  por  esposo,  se 
arma  de  vuestros  derechos  justos  é  injustos?...  Oh! 
Acordaos  de  Juana  Grey !  En  cuanto  renazcan  los  odios, 
correrá  la  sangre  hasta  que  Dios  se  apiade  de  este  des- 
venturado país. 

Arabel.  Creéis  que  yo  permitiría  que  nadie  atentase  contra  el  Rey 
mi  bien  hechor  ? 

Cecil.  Perdonadme;  pero  el  reposo  de  un  gran  pueblo,  exije 
otras  garantías,  que  una  promesa  por  respetable  que  sea. 
Tengo  fé  en  vuestro  candor  y  generosidad ;  sin  embargo, 
opino  que  por  el  bien  del  país ,  debéis  jurar  que  jamás 
contraeréis  matrimonio. 

Arabel.  (Aparte. )  Dios  mío !  Si  me  separarán  de  William ! 

Cecil.  ( Reprimiendo  su  vena. )  Lloraís ,  porquc  á  penas  divisáis  la 
vida  la  veis  enturbiarse  por  momentos!  Mas  es  preciso 
,   teijer  valor  y  no  dar  lugar  á  la  maldición  de  un  pueblo. 

Arabel.  Con  que  no  hay  mas  remedio !  El  Rey  mismo... 

Cecil.  No  es' el  Rey  quien  lo  exije...  Es  la  felicidad  de  la 
patria. 
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ArABEL.   Sir  Roberto,  á  todo  me  someto.  (Se  oculta  el  rostro  con  las 
manos.) 

Cecil.     (Arrodillándose. )  Perdone  V.  A.  lo  que  la  acabo  de  decir  y 
cuanto  de  penoso  la  prescriban  mis  deberes, 

AraBEL.    (Levantándole.  )  Yo  OS  lo  pcrdonO.  (Vase  Cecil  conmovido.) 

ESCENA  IV. 


Arabela. 


Adiós  mis  locas  esperanzas  de  felicidad !  Por  que  nos  han 
dado  la  libertad  para  separarnos!  Ah!  Guán  feliz  era  yo 
en  esa  Torre  de  Londres !  Oh !  Olvidémoslo  todo  y  por 
bien  de  William  huiré  de  su  presencia. 


ESCENA  V. 

William  y  Arabela. 


Arabel.  (Queriendo  salir.)  Cielos !  Aquí  viene ! 
William.  Donde  Vas?  Por  qué  lloras  así? 
Arabel.  Todo  lo  sé  William.  Esos  derechos  de  que  me  han  habla- 
do, son  mis  derechos  á  la  corona. 
William.  Cómo!  Yo  te  llamaba  de  tú? 
Arabel.  Llámame  alteza  si  eso  te  agrada. 
William.  Oh!  no!  Y  cómo  te  im.piden  el  que  te  cases  ? 
Arabel.  Porque  temen  que  mi  marido  quiera  destronar  al  Rey. 
William.  Sospechan  tal  cosa  de  mí! 

Arabel.  Nadie  te  conoce  ni  sabe  nada  de  tí,  aunque  así  fuese^ 
nada  importaría  puesto  que  no  puedo  casarme. 

William.  Y  ansias  tú  esos  derechos  á  la  corona?  o  i^h-jj  m  í  . 

Arabel.  Nunca.  '  .í<p':»7>bm:frD 

William.  Pues  para  que  nada  se  oponga  á  nuestra  ventura, 
abdícalo. 

Arabel.  Y  cómo  es  eso?  Yo  no  comprendo... 

William.  Haciendo  un  escrito,  renunciando  en  favor  del  Rey; todos 

tus  derechos. 
Arabel.  Basta  con  eso,  para  no  separarnos  nunca? 


WlLLIAM.  Sí  tal. 

Arabel.  Hagamos  la  declaración  al  punto. 

WiLLiAM.  Diremos  que  por  bien  de  la  patria  y  en  agradecimiento 
de  la  libertad  que  nos  ha  dado  el  Rey... 

Arabel.  Y  por  ser  el  mejor  de  los  príncipes,  cedo  todos  mis  dere- 
chos á  mi  tio  y  señor. 

WiLLiAM.  Y  yo  juraré  no  hacer  ca^o  de  los  que  nos  quieren  hacer 
reyes^  por  bien  suyo  y  en  perjuicio  nuestro. 

Arabel.  Firmaremos  poniendo  la  fecha  del  4  de  noviembre  de 
1605. 

WiLLUM.  Según  he  oído  decir,  todos  estos  documentos  hay  que 

enviarlos  á  cuantos  reyes  existan. 
Arabel.  También  se  lo  enviaremos  á  los  conspiradores  de  higla- 

terra  para  que  nos  dejen  en  paz. 
WiLLLAM.  De  ese  modo  ya  somos  libres.  Xos  casamos  en  secreto  y 

nada  tenemos  que  temer. 
Arabel.  Y  cuando  nadie  nos  pueda  separar,  pedimos  perdón  al 

Rey. 

William.  No  perdamos  tiempo...  Qué  te  han  dicho  los  dos  lores? 
Arabel.  Ambos  me  han  pedido  mi  mano,  jurándome  cada  uno  en 
nombre  del  partido  que  representan  hacerme  reina  de 
: .  Inglaterra, 

WiLLLVM.  (Pensativo.)  QuG  infamia!  Ambos  te  quieren...  Oh!  Di- 
me...  No  te  han  dicho  como  se  casarían  contigo  tan  vigi- 
lada como  estás? 

Arabel.  Lord  Durley,  se  compromete  á  introducir  un  sacerdote 
?     en  el  oratorio  mientras  el  Rey  está  en  el  Consejo. 

William.  Oh  dicha!  nuestro  es  el  triunfo!  Acepta  su  proposición, 
pues  con  maña ,  en  vez  de  trabajar  para  sí ,  vamos  á  ha- 
cer que  trabajen  para  nosotros, 

Arabel.  Tu  que  estás  mas  instruido  lo  harás  todo. 

William.  Cuando  vendrán  los  lores  por  la  contestación? 

Arabel.  Ahora  mismo. 

William.  Pues  diles  que  sí ,  mientras  yo  me  oculto  tras  este  corti- 
naje. (Se  oculta  tras  el  cortinaje  de  la  habitación  de  Arabela.) 

A^mL.  Aquí  se  acerca^  Ahora  van  á  pagarme  su  continuo  mos- 
conea. 


ESCENA  VI. 


Arabela,  Lord  Durley  y  William  oculto, 

DüíiLEY.  Entremos  mientras  Lord  Mango,  se  entretiene  en  lii 
galería,  (auo.)  Princesa  ,  vengo  en  nombre  del  pueblo  á 
saber  vuestra  respuesta. 

Arabel.  Acepto. 

Durley.  Para  evitar  cualquier  tropiezo ,  es  preciso  que  el  casa- 
miento se  verifique  antes  que  los  comunes  se  reúnan. 
Arabel.  No  se  reúnen  mañana? 

Durley.  Por  eso  esta  tarde  á  las  cinco,  yo  os  avisaré  con  tres  pal- 
madas^ mientras  el  Rey  asiste  al  Consejo. 
Arabel.  Tan  pronto,  es  imposible. 

Durley.  Perdiendo  esta  ocasión^  perdemos  todo.  Aquí  mismo  está 

el  párroco  de  Gritnigren. 
Arabel.  Y  quién  nos  responde  dé  ese  hombre?  ' 
Durley.  Iréis  oculta  con  un  velo. 
Arabel.  Y  los  testigos. 

DüRLEÍt.    Con  uno  basta.  (WiUiam  indica  á  Arabela  que  él  lo  será.) 

Arabel.  Para  mas  seguridad  llevaremos  á  William. 
Durley.  Aceptado,  (inclinándose.)  Recibid  la  gratitud  de  toda  In- 
glaterra y  la  mia. 
Arabel.  Lord  Mungo  se  acerca. 

Durley.   (Yéndose  por  la  derecha.)  No  qUÍCrO  que  me  vea.  (Vase.) 

William.  (Saliendo.)  Brabo!  Este  nos  dá  una  cosa  y  el  otro  nos  dará 
el  contrato...  El  de  Mis  Fleming,  no  nos  sirve. 

Arabel.  Piensa  que  esta  noche  misma  á  las  cinco... 

William.  A  lord  Mungo  le  dices  que  dentro  de  una  hora...  después 
lo  arreglaremos. 

Arabel.  Ocúltate  que  se  acerca. 

ESCENA  VIL 
Arabela,  Lord  Mungo  y  William  ocwíío,      •^-^«'^'  '^ 

MüNGo.  Queréis  destruir  á  Babilonia  y  entrar  triunfante  en  Jeru- 
salem? 
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AraBEL.    (cómicamente.)  Sí  quierO. 

MüNGO.  Consentís  en  que  Isaac  se  case  con  Rachel? 

Ararel.  Esta  misma  noche. 

MuNGO.  Donde? 

Arabel;  En  el  oratorio.  (Con  misterio.)  No  falta  mas  que  el  con- 
trato% 

MuNGO.  Preparado  se  traia. 

Arabel.  Dádmele. 

MüNGO.  (Entregándosele.)  QuC  Cl  DÍOS  dc  Isracl  OS  inSpírC. 

Arabel.  Lord  Durley  se  acerca. 

MUNGO.  .  (Huyendo  por  la  izquierda.)  Evitcm'OS  SU  prCSenCÍa. 

WiLLiAM.  (Saliendo.)  Ya  somos  cuatro.  Ahora  sdo  falta  que  cada  uno 
de  ellos,  firme  sin  apercibirse  como  testigos,  creyendo 
que  firman  como  esposo.  Ya  te  esplicaré  como.  Dejemos 
antes  nuestra  renuncia  sobre  esta  mes-a. 

Arabel.  Dices  bien.  (Sentándose.) 

WiLLiAM.  (Sentándose  también.)  Mientras  haré  uucstro  contrato,  co- 
piándole del  de  lord  MungO.  (Arabela  le  dá  el  contrato.) 

Arabel.  (Escribiendo.)  Proclamacion.  Considerando  que  Jacobo, 
rey  de  Inglaterra... 

^ViLLiAM.  (Escribiendo.)  ((Hoy  dia  dc  la  fccha,  S.  A.  Arabela  Stuardo 
y  lord  Mungo...»  Cambiaré  los  nombres.  «Edad  de  cua- 
renta y  seis  años...»  no  son  mas  que  quince. 

Arabel.  (Escribiendo.) 'Mejor  que  mejor...  «Renuncio  formalmente 
en  su  favor.»  Te  falta  mucho? 

WiLLiAM.  Estoy  en  lo  mas  difícil...  estoy  renunciando  los  dere- 
chos de  nuestros  hijos. 

Arabel.  Pobrécitos! 

WiLLiAM.  «Y  de  todos  nuestros  descendientes  de  ambos  sexos.»  Si 
son  buenos  nonos  maldecirán.  Firma  tú.  (Rompe  un  papel.) 
Ahí  vá  el  modelo  de  lord  Mungo.  (Le  tira  roto.  )  Dame  la 
renuncia. 

Ababel.  (Dándosela.)  Tómala. 

WiLLiAM.  Ahora  ayúdame  á  llevar  esta  mesa  allí. 

Arabel.    (Trasladando  la  mesa  con  WiUiam.)  CuautO  pCSa  ! 

WiLLíAM.  El  que  algo  quiere,  algo  le  cuesta. 
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ESCENA  VIH. 

Dichos,  un  Ugier  y  El  Rey. 

Ugier.     El  Rey! 

Arabel.  Oculta  el  contrato. 

Rey*  (a  Arabeia.)  Tcngo  quG  hablarte^  hija  mía...  (wiiuam  sa« 
luda  y  vá  á  salir.)  No  tc  vayas ,  CFCs  casi  SU  hermauo  y  te 
alegrarás  de  la  buena  noticia  que  traigo  para  Arabela. 

Arabel.  Para  mí ,  tio  mió? 

Rey.      Esta  mañana  vino  Sir  Roberto  Gecil^  encargado  de  ún 

asunto  algo  desagradable. 
Arabel.  Me  sometí  á  sus  designios* 
Rey.      Ahora  ya  no  te  sometarás. 
Arabel.  Qué  decís,  señor? 

Rey.  Cuando  Cecil  me  manifestó  tu  pena^  no  pude  menos  de 
conmoverme  y  pensar  en  el  medio,  que  pudiese  á  la  ve¿ 
satisfacer  á  la  política  y  á  mi  cariño  para  contigo...  Ese 
medio  le  encontré. 

Arabel.  Y  cuál  es? 

Rey.  Tu  debías  vivir  sin  aspirar  nunca  al  matrimonio ,  á  causa 
de  tus  derechos?  Pues  bien!  Si  el  hombre  que  sobre  todos 
debe  temer  hagas  valer  tus  derechos,  se  casase  contigo> 
si  un  matrimonio  uniese  los  intereses  de  las  dos  ramas... 
Qué  me  dirías?  (a  William.  )  Aun  no  me  ha  comprendido; 
ahora  verás  su  sorpresa  y  su  alegría. 

William.  (Aparte.)  No  comprendo. . . 

Arabel.  Esplicaos ,  señor. 

Rey.  Como!  no  comprendes,  que  el  Príncipe  de  Gales ^  mi 
hijo... 

WiLHAM.  (Aparte.)  Adíos  mí  dícha! 

Rey.  Vaya!  Puesto  que  es  preciso  hablar  con  claridad,  para 
que  me  comprendas ,  tengo  el  honor  de  proponer  por  es-* 
poso  á  V.  A. ,  nuestro  querido  hijo  Enrique  Stuardo. 

Arabel.  (juntando  las  manos.)  Díos  mío! 

Rey.      De  ese  modo  me  das  las  gracias? 

Arabel.  Señor...  Os  suplico  no  prosigáis. 


Rey.  Prima  mia  ,  estáis  loca?  Reiisais  nada  menos  que  tres  rei- 
nos ,  por  un  capricho  infantil? 

AraBEL.    (Dando  la  mano  á  William  sin  que  lo  vea  el  Rey.)  MÍ  felicidad 

no  es  esa. 

WiLLíAM.  (Bajo.)  Por  mí,  dejarás  de  ser  Reina? 

Rey.  (Colérico.)  Sabéis  quien  es  el  que  manda?  (viendo  el  terror  de 
Arabeia.)  Vava!  no  tc  asustcs...  mira,  Yilliam,  ayúdame 
á  convencerla...  Mi  hijo  Enrique  te  desagrada.,,  sea  en 
buen  hora...  pero  piensa  que  no  siendo  con  él,  no  podrás 
aspirar  al  matrimonio. 

Arabel.  Señor ,  os  juro  que  jamás  me  arrepentiré  de  haber  rehu- 
sado vuestras  ofertas . 

^YILLIAM.  (Aparte.)  Gracias,  Araijela! 

Rey.  Está  bien;  jamás  vuelvas  á  quejarte  ante  mí.  (Aparte.)  No 
pensemos  mas  en  eso. 

Arabel.  Jamás  os  molestaré  con  mis  quejas,  nai  querido  tio.  (To- 
mándole la  mano.) 

Rey.      (Retirándola.)  Dcjaduie,  yo  no  soy  ya  vuestro  tio. 

Arabel.  Os  enfadáis  conmigo? 

Rey.  Solo  á  una  chicuela  se  le  ocurre  rechazar  al  heredero  del 
Trono. 

Arabel.  No  me  culpéis  á  mí ,  culpad  á  mis  cortos  años ,  que  aun 
no  me  dejan  tener  ambición. 

Rey.  Puesto  que  quieres  ser  otra  Isabel,  consentiré  en  cuanto 
me  proponga  Sir  Roberto  Cecil.  Vayan  al  diablo  las  niñe- 
rías! (Vase.) 

ESCENA  IX. 

WiLLUM  y  Arabela. 


Arabel.  (a  wuiiam.)  En  qué  piensas? 

William.  Por  mí  rehusas  una  corona! 

Arabel.  No  barias  lo  mismo  por  mí. 

William.  Por  mi  amor  dejas  un  trono! 

Arabel.  Y  ciento  dejaría  porque  no  nos  separasen  nunca, 

William.  Si  te  he  decir  la  verdad,  tu  resolución  me  causa  miedo. 

Arabel.  Nada  temas.  El  Rey  es  mi  tio  y  nos  quiere  como  á  hijos. 
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(se  oye  una  campana  á  lo  lejos.)  Oyes?  Esa  es  la  Campana  de 
Wesminster. 

WiLUAM.  Arabela,  este  es  el  momento  solemne.  Estás  resuelta  á 
rechazar  una  corona ,  por  unirnos  para  siempre? 

Arabel.  Con  tal  de  verte  noche  y  dia^  lo  demás  poco  me  importa. 

WiLLiAN.  (Arrodmándose.)  Oh!  Qué  cl  ciclo  premie  tu  bondad. 

Arabel.  (Abrazándole  y  arrodillándose.)  Dios  mio!  Protejc  coutra  to- 
da tiranía  á  estos  dos  hermanos  que  crecieron  juntos  en 
una  prisión  y  á  quienes  hasta  hoy  no  abandonasteis  un 

.     punto.  (Se  oyen  tres  palmadas  y  se  levantan.) 

WiLLiAM.  Oyes? 

Arabel.  Ei  miedo  me  hace  temblar. 
WiLLiAM.  Vamos  al  punto. 
Arabel.  El  Rey  se  acerca. 

WlLLIAM.  Por  aquí.  (Se  la  lleva.) 

ESCENA  X. 

El  Rey,  luego  Cecil  y  á  poco  Arabela,  William  y  la  corte. 

Rey.  No  líe  tenido  valor  para  asistir  al  Consejo;  temo  lo  que 
van  á  proponer  contra  esa  pobre  niña. . .  Nada  he  firmado 
aun  y  puedo  recibir  aquí  tranquilamente. 

Cecil.  (Entrando.)  Scñor ,  el  Consejo  ha  terminado  y  vengo  á  co- 
municaros el  acuerdo  tomado  acefca  de  Lady  Arabela. 

Rey.      Qué  han  decidido? 

Cecil  .  Poner  en  rigor  la  sentencia  de  la  difunta  Reina ,  por  el 
cual  se  considera  como  un  crimen  de  lesa  magostad,  y 
un  atentado  Contra  el  Trono,  el  casamiento  secreto  de  la 
Princesita. 

Rey.       La  pena  es... 

Cecíl.     Prisión  perpetua  para  la  Princesa  y  la  muerte  para  su 

cómplice!  Dignaos  firttiar. 
Rey.  Jamás! 

Cecil.  Señor!  Es  preferible  prevenir  que  dar  lugar  a  firmar  sen- 
tencias. Mirad  que  hay  quien  conspira  por  poner  en  eje^ 
cucion,  lo  que  aquí  tratamos  de  evitar. 

Rey.  Como! 
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Cecil.  ■  Según  noticias  se  halla  en  Palacio  Mister  Estefin.  Consi- 
derad  que  cualquier  enlace  efectuado  por  él  en  Palacio, 
será  valedero  é  indisoluble.  Aun  podéis  salvar  á  la  Prin- 
cesa, advirtiéndola  el  peligro  á  que  la  quieren  arrastrar. 

Rey.         (Sentándose  á  la  mesa  para  firmar.)  Dadme...  Quiera  cl  ciclo 

que  esta  horrible  trama  y  no  afeance  jamás  á  mi  idolatra- 
da prima. 

VViLLIAM.  (Entrando  con  Arabela.)  Ya  CrCS  mia! 

Arabel.  y  el  contrato? 

WiLLiAM.  Durley  le  tiene,  creyendo  que  es  tu  marido;  después  me 
le  dará. 

Arabel.  Y  al  pobre  lord  Mungo  que  vino  después,  que  papel  le 
diste? 

William.  Me  pidió  el  contrato  y  le  di  el  de  Fleming...  ya  viste  que 
contento  se  puso. 

Arabel,    El  Rey!  (S,g  habré  el  fondo  y  aparece  la  corte,) 

Rey.         (Levantándose  y  viendo  á  Arakela,  dice  bajo.)  Cccil ,  UO  la  eU- 

señéis  este  acuerdo  hasta  que  termine  la  recepción,  (auo,) 

Estáis  dispuesta ,  prima  mia? 
Wn.UAM.  Cuando  gustéis,  señor. 
Rey.      También  vienes  con  nosotros ,  William? 
William.  (Bajo  á  Arabela.)  Sin  que  nadie  \o  pueda  evitar. 
Arabel.  (Bajo  ai  Rey.)  Vendréis  esta  noche,  para  que  juguemos  á 

los  enigmas. 

Rey.      (Bajo  dándola  la  mano.)  Allá  vcremos.  Mh^a,  te  aconsejo  por 

tu  bien  que  no  pienses  nunca  en  casarte. 
Arabel.  (Aparte.)  Ya  es  tarde. 

Rey.  Marchemos,  milores,  (EI  íl'>y  se  dlríje  ai  fondo,  llevando  de 
la  mano  á  Arabela,) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNBO. 


ACTO  TEECERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

Lord  Dürley.. 

Aun  no  me  ha  sido  posible  hablar  á  la  Princesa  y  entre- 
garla este  misterioso  aviso.  (Saca  un  papel. )  No  hay  mas 
remedio  que  prevenirla,  pues  Catesby ,  obligado  á  decla- 
rar sobre  el  complot  donde  yo  he  entrado  sin  conocer 
cual  podria  ser  el  resultado ,  acaba  de  manifestarme  que 
mañana  en  el  Parlamento^  se  dará  el  grito  y  estallará  la 
revolución  con  numerosos  asesinatos...  Y  que  tal  vez  la 
Princesita  sea  una  de  las  víctimas.  Oh!  Como  haría,  que 
leyera  este  papel?  Lo  mas  seguro,  es  dejarle  en  esta  Bi- 
blia donde  lee  todas  las  m:añanas,  en  cuanto  se  levanta, 

(Esconde  el  papel  en  la  Biblia.) 

ESCENA  II. 
Lord  Dürley,  un  Oficial  de  guardias. 

Oficial,  ( Enseñándole  un  papel.  )  De  ordcu  del  ministro^  entregarme 

vuestra  espada ,  lord  Durley. 
DuRLEY.  (Leyendo.)  Sabrán  ya  el  casamiento?  Oh!  No...  Se  trata 

de  la  conspiración  y  me  acusan  da  alta  traición...  Si  lo 
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descubren  me  pierdo.  (Reflexionando.)  Mas  una  vez  que 
por  mi  casamiento  pertenezco  á  la  familia  real,  aun  me 
queda  un  medio...  (Dando  al  oficial  un  papel  sellado.)  Ten- 
dréis inconveniente ,  señor  Oficial ,  en  entregar  secreta- 
mente al  Rey  este  pliego  ? 
^  Oficial.  Se  lo  entregaré ,  miiord,  .;  ,  . 
DuRLEY.  Os  sigo.  ■  ^     ■  ' 

WlLLIAM.  (Entra  y  dice  bajo  á  Durley. )  Y  el  COUtratO  ? 

DURLEY.    (Bajo.  )  Está  en  buenas  manos.  (Vase  con  el  Oficial.  ) 

ESCE.\A  III. 

W'iLLiAM  y  Arasela. 

W'iLLiAM.  También  va  arrestado  lord  Mungo?  Habrá  querido  poder 
mas  que  Cecil !  Le  compadezco.  (Entra  Arabeia. )  Gracias 
á  Dios  que  te  veo. 

Arabel.  Estamos  perdidos. 

WiLLiAM.  Qué  sucede?  <4)i'^  uú       mí  . 

Arabel.  Que  acaban  de  declarar  qíie  ttir  éttiaee  en  secreto,  se 

considere  como  un  atentado  al  trono...  Condenando  á 

muerte  á  mi  cómplice. 
,    William.  Nadie  sabe  nuestro  casamiento. 
Arabel.  Es  preciso  decírselo  al  Rey. 
William.  Nos  esponemos  mas. 

Arabel.  Nos  ama  demasiado !  No  has  oido  que  M  á  venir  para  que 

jugásemos  un  rato  ? 
William.  Lo  mejor  sería  escaparnos. 
Arabel.  Abandonar  al  Rey ! 

William.  Ya  se  vé...  No  tenemos  quien  nos  aconseje... 

Arabel.  Sí,  William.  No  olvidemos  lo  que  guió  nuestra  niñez.  Te 

acuerdas  lo  que  nos  salvó  un  dia  de  irresolución  cuando 

estábamos  en  la  Torre  ? 
William.  Oh!  Sí !  Un  versículo  de  la  Biblia.  Tienes  razón.  (Toma  la 

Biblia,  la  abr€  y.  cae  iln  papel.  )  AqUÍ  CStá...  Qué  papel  CS 

este?  (Leyendo. )  <(  SÍ  amaís  la  vida,  no  vayáis  mañana  ai 
Parlamento.  Se  prepara  un  golpe  terrible  en  el  que  no 
dudarlo,  pereceréis. » 


A  quién  va  dirijido? 
No  dice  mas. 

Pues  deja  ese  papel  y  abre  corriendo  la  Biblia ,  antes  que 
venga  el  Rey. 

Veamos.  (Lee.)  «La  mentira  es  por  de  pronto  un  placer 
dulce en  la  boca  del  hombre  ;  pero  á  poco  se  convierte 
en  el  manjar  mas  amargo. 

(Asustada.)  Veis  William ,  que  no  hay  mas  remedio  que 
decírselo  al  Rey? 
Yo  se  lo  declararé  todo. 
No.  Será  mejor  que  yo  lo  diga. 

ESCENA  IV. 

WiLLiAM ,  Arabela  ,  y  el  Rey, 

Rey.  (Entrando  por  la  puerta  secreta. )  Tayan  al  infiemo  la  eti- 
queta y  los  que  la  inventaron !  Gracias  á  Dios  que  me  veo 
libre  entre  estos  dos  serafines ,  tan  risueños  como  felices. 

(Se  sienta  en  un  siUon  junto  á  la  chimenea.  William  y  Arabela 
se  ponen  á  su  lado  de  pié. )  Mirad  ,  hijoS  mios  ,  VeUgO  TC- 

suelto  á  que  digamos  toda  clase  de  desatinos. 

Arabel.  Antes  quisiéramos  deciros  una  cosa  muy  séria. 

Rey.  Muy  séria  ?  Pues  desde  ahora  os  prevengo ,  que  el  primero 
que  me  hable  ,  no  digo  de  cosa  séria ,  sino  de  medio  for- 
mal^ le  declaro  culpable  de  lesa  magestad. 

Arabel.  Perotiito... 

Rey.  (Con  bondad.  )  Tu  tiito ,  hija  mia ,  está  cansado  de  asuntos 
sérios  y  ansia  un  momento  de  espansion.  Ya  sabéis  que 
siempre  que  vengo  aquí ,  es  para  reir  y  bromear  con  vo- 
sotros. Mi  hijo  es  la  gravedad  personificada;  mi  mujer 
á  quien  deseo  larga  salud ,  no  hace  otra  cosa  que  murmu- 
'  rar  y  reñir ,  lo  cual  hace  que  su  presencia  me  sea  muy 
poco  grata...  Asi  pues,  tener  la  bondad  de  recibirme  con 
alegría  y  buen  humor. 

Arabel.  (a  wiuiam. )  Qué  remedio!  Mostrémonos  complacientes. 

William.  Juguemos  á  lo  que  gustéis. 

Rey.  Asi  es  como  os  quiero.  No  sabéis  lo  felices  que  sois.  Qué 
no  diera  yo  por  tener  vuestra  edad ! 


-  Arabel. 
William. 
Arabel. 

William. 


Arabel. 

William. 
Arabel. 


WiLLiAM.  Cuando  teníais  diez  y  seis  años  no  erais  Rey  dé  Inglater- 
ra y  de  Escocia. 

Key.  Pero  tenía  los  cabellos  como  lus  \iiestros  y  solo  pensaha 
en  divertirme  y  saltar. 

Arabel.  Entonces  no  vivíais  en  Waiterol ,  el  mejor  palacio  de  Eu- 
ropa, según  dicen. ^ 

Rey.  Ni  venía  á  jugar  á  los  enigmas  con  vosotros.  Y  en  verdad 
que  hoy  traigo  uno  muy  ingenioso ,  que  no  adivinareis 
tan  fácilmente. 

Arábel.  Yeámosle. 

Rey.      Empezemos  por  los  vuestros.  No  seáis  perezosos. 
WiLLiAM.  Sino  tenemos...  (Bajo  á  Arabeia.)  Démoslc  CSC  papel.  • 
Arabel.  (Bajo.)  Verdad  es;  le  liaremos  creer  que  es  un  enigma. 

(Alto.  Dando  nn  papel  al  Rey.)  AqUÍ  tenCÍS. 

Rey.  (Tomándole.)  Gomo!  En  prosa?  Leamos.  ((Si  apreciáis  vues- 
tra vida ,  no  vayáis  mañana  al  Parlamento ;  se  prepara  un 
golpe  terrible  en  el  que  á  no  dudarlo  pereceréis.»  Gomo! 
Ha¡sido  William  el  que  ha  compuesto  esto? 

WiLLiAM.  Yo?  Que  entiendo  de  conspiraciones. 

Rey.      Acaso  Arabela? 

Arabel.  Nosotros  nada  sabemos. 

Rey.      Pues  entonces  quien... 

Arabel.  Lo  hemos  encontrado  en  la  Riblia. 

Rey.  (Alterado.)  Ahora  comprendo!..  Se  trama  una  infernal... 
Oh!  Esto  es  infame.  Por  eso  en  vuestra  inocencia  no  ha- 
béis comprendido  nada.    (Tocando  una   campaniUa.)  Que 

venga  Mis  Fleming.  Oh!  Ni  un  instante  de  tranquilidad 

me  han  de  dejar. 
GiB.       (Apareciendo.)  Scñor!  Lord  Cccil ,  acaba  dé  llegar. 
Rey.      Que  entre  al  punto.  (Vase  Gib.) 

•  ESCENA  V. 

El  Rey  y  Gecil. 
Rey.      Que  traís  de  nuevo? 

Gecil.  Señor^  mis  sospechas  han  sido  fundadas!  Lord  Durley  y 
lord  Mungo  conspiran  separadamente.  Esta  mañana  no 
quisisteis... 
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Rey.  Quise  que  mi  clemencia^  matara  su  perseverante  maldad. 
Pero  toda  vez  que  se  rien  de  mí, creyéndome  débil,  por- 
que aborrezco  la  sangre,  veremos  quien  puede  mas.  Leed 
ese  papel.  ^ 

CeCIL.       (Después  de  leer.)  QuC  mistcdo  SCrá  CSte! 

Rey.      Oh!  No  soy  tan  imbécil  como  me  creen.  Sin  duda  prepa- 
ran alguna  esplosion  subterránea.) 
Cecil.     Quien  ha  traido  este  papel? 
Rey.      Se  ha  encontrado  en  esa  Biblia. 
Cecil.     La  vida  de  la  Princesa,  es  la  única  que  resi^etan. 
Rey.      El  jefe  será  algún  pretendiente  á  su  mano. 
Cecil.     Que  disponéis  de  los  dos  lores ,  señor. 
REYr      Justicia  para  todos  y  sin  escepcion. 
Cecil.     Lord  Mungo  desea  hablar  á  V.  M. 
Rey.       Donde  está? 

Cecil.     Preso  en  Palacio  con  lord  Durley. 
Rey.       Que  venga. 

Cecil.     (a  Gib  que  está  en  el  fondo.)  Que  truígau  ú  lord  Mungo. 
Rey.       Registrar  todas  las  casas  que  rodean  el  Parlamento,  in- 
cluso el  Parlamento  mismo. 
Cecil.     Señor,  descansad  en  mi  lealtad. 

Rey.  Por  San  Jorge  que  he  de  ser  tan  inlloxible  como  vos.  (Cc- 
di  saluda  y  Vase.)  William!  Arabela! 

ESCENA  Yl. 

El  Rey,  Arabela  ,  William,  luego  lord  Ml^go,  el  Oi  icial 

Y  SOLDADOS. 

Arabel.  Que  queréis ,  tio  mió? 

Rey.  Hijos  mios,  por  esta  noche  se  sus[)enden  los  enigmas. 

Oficial.  Señor^  lord  Mungo! 

Mungo.  Dígnese  V.  M... 

Rey.   .  Hablad  pronto. 

Mungo.  Estoy  arrestado  y. . . 

Rey.  Sus  razones  habrá...  El  Ministro  tiene  orden  de  vigilar  á 
los  traidores. 

Arabel.  (a  WiiUam.)'  Jamá<  ie  he  visto  tan  eiiíádado. 


MüNGO. 

Rey. 

MüNGO, 

Rey. 

MUNGO. 

Rey. 


Mlngo. 
Rey. 
Ogicial. 
Rey. 


Aralel.  ^ 

WlLLIAM . 

Rey. 

GiB. 

Rey. 
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Dígnese  V.  M.  leer  este  papel. 

(Desplegándole  y  leyendo  bajo.)  Contrato  de  Casamiento  en- 
tre Jaime  Gib  y  Lara  Fleming.  Qué  significa  esto? 
Que  mi  posición  es  escepcional  y... 

(a  media  voz.)  Sí  nO  habré  leido  bien.  (Lee  bajo  y  dice  des- 
pués. )  No  comprendo  que  queréis  decirme. 
Que  mi  posición  en  los  tres  reinos... 
(Enseñando  el  papel  á  Mu»go.)  Porquc  cl  aya  de  Arabck^ 
Mis  Fleming,  quiera  casarse  con  Gib ,  el  cual  aun  no  ha 
firmado  el  acta ,  e[s  escepcional  vuestra  posición?  Sabed 
que  no  estoy  de  humor  para  descifrar  enigmas. 
Señor,  el  acta  espresa  claramente... 
Id  al  diablo  con  vuestra  acta. 
Señor,  lord  Durley  envía  este  pliego  á  V.  M. 
(Leyendo.)  «Scñor,  adjuuta  remito  el  acta,  por  la  cual 
veréis  los  lazos  que  me  unen  á  V.  M.»  Otra  acta.  Qué 
significa  esto?  (Lee  para  sí  y  después  dice  con  pena.  )  Oh! 
también  ellos á  quienes  tanto  amaba!... 

^(Acercándose  al  Rey.)'Señor,  qUC  tCUCis? 

(Indignado.)  Dejadme!  Y  vos  Capitán,  tened  al  page  por 

vuestro  prisionero.  (Dos  guardias  rodean  á  William.) 

(Entrando.)  Señor,  dcbajo  del  Parlamento  se  ha  hecho  un 
descubrimiento  infame. 

Que  nadie  salga  de  aquí!  (Señalando  á  WiiUam.)  Capitán, 
recoged  sus  papeles  y  entregádmelos  después.  Sigúeme 

Gib.  (Vase  precipitadamente  con  Gib  el  Rey.) 


ESCENA  VIL 


Ar ABELA,  William,  el  Oficial  y  gü ardíais. 
Arabel.  Dios  mió!  Qué  pasa? 

William.  Arabela,  no  te  impacientes...  quizás  sospechen  de  noso- 
tros. 

Arabel.  Donde  está  nuestro  contrato? 

William.  Lord  Durley  ,  le  ha  puesto  en  sitio  seguro. 

Arabel.  Quiero  saber  donde!  Deseo  hablar  al^Rey, 
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ESCENA  VIH. 

Dichos  y  el  Rey. 

Rey.      Donde  i  vais? 

OplCIAÉv  (Entregando  un  papel  al  Rey  que  tenia  WilUam.)  Scñor...- 

Rey.      (Mirándole.)  Una  manifestación!  Salid  todos,  menos  Wí- 

Iliam  y  Arabela.  (Lo  hacen  y  el  Rey  dice  indignado.)  Ya  CdH 

,  sados! 
Arabel.  Piedad! 

WiLLiAM.  Yo  sob  merezco  el  castigo ,  pues  soy  el  mayor  y  la  he- 
inducido-. 

Rey.      Sois  iin  ingrato,  (a  Arafeeía-.)  Y  ros  también. 
Arabel.  Oh!  No  lo  creáis. 

Rey.         (Paseándole  y  parándose  ante  uno  y  otro.)  Quién  OS  ha  Sacado* 

de  la  prisión?  Quien  os  ha  traido  aquí  para  protejeros  y 
serviros  de  tutor^  durante  vuestra  menor  edad  ? 
Araber.  Señor,  os  amanios  de  veras. 

Rey.  Desgraciadas  criaturas,  con  que  me  amáis,  pagándome 
con  intrigas  fraguadas  con  mis  criados  quizás ,  mis  des- 
verlos y  cariño  para  vosotros  ? 

Arabel.  Fingimos  acceder  á  los  intento*^^  de  lord  Durley  y  lord 
Mungo,  para  poder  efectuar  nuestros  deseos. 

Rey.  y  no  habéis  comprendido  que  de  ese  modo  escitábais  las 
pasiones ,  y  echábais  fuego  en  la  hoguera  revolucionaria? 

Ararel.  (Asustada.)  Gielos !  Yo  ignoraba  todo  eso. 

Rey.  Sabed,  que  bajo  las  bóbedas  del  Parlamento,  donde  de- 
bían sentarse  en  mi  rededor,  mi  familia,  mis  amigos ,  y 
lo  mas  noble  de  Inglaterra ,  se  ha  encontrado  una  mina 
con  varios  barriles  de  pólvora ,  dispuestos  á  reventar  en 
cuanto  uno  de  esos  locos  enfurecidos ,  que  para  hacer 
triunfar  á  su  partido,  no  vacilan  en  sacrificar  amigos  y 
enemigos,  hubiese  pegadv)  fuego  á  la  mecha. 

Arabel.  Eso  es  infame. 

ReiT.  La  esplosion  debia  estallar  mañana,  porque  hoy  daba  ar- 
mas y  derechos  al  partido  de  lord  Durley  este  casamiento 
que  creyó  haber  consumado. 
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WiLLiAM.  Señor;  nosotros  somos  inocentes  de  todo  eso. 
Rey.      Si  tanta  prisa  teníais  en  perecer  como  vuestro  padre ,  á 
qué  condenáis  á  esta  pobre  criatura  á  una  prisión  eterna? 
Ignoráis  que  esta  mañana  he  jurado  no  firmar  gracia  al- 
guna ? 

Arabel.  Tened  piedad  de  mi. 

Rey.      Quien  habia  depensar^,  que  tan  cortos  años  alimentasen 

proyectos  secretos  contra  mi  voluntad  ? 
"WiLLfÁM.  Considerad  señor,  que  al  hacerlo  no  conspiraba  contra 

vos. 

Rey.  y  esta  manifestación,  que  és,  sino  conspirar  contra  mí! 
(Leyendo  alto.)  ((Declaracíon  al  pueblo  de  higlaterra  y  de 
Escocia.  Considerando  que  Jacobo  I,  ha  sido  para  noso- 
tros ,  tan  bueno  como  un  padre ,  pues  nos  ha  sacado  de 
la  prisión  y...  etc.,  etc.,  renuncio  solemnemente  mis  de- 
rechos á  la  corona  en  su  favor.  (SoUozando.)  Oh!  desgra- 
ciados! Qué  habéis  hecho?  (Cae  en  un  sillón.) 

WU.L1AM..  Señor!  Lo  hemos  hecho  con  buena  intención. 

Arabel.  Prefería  la  muerte  ,  á  verme  separada  de  mi.  compañero 

y  único  consuelo  de  mi  prisión. 
Rey.      Vaya  una  razón  para  lord  Cecil. 

WiLLiAM.  Espondré  que  siendo  Arabela  mas  joven  que  yo ,  no  es 
ella  la  culpable ;  vos  lo  apoyareis  y  la  salvaremos. . 

Rey.  y  habia  yo  de  dejar  subir  al  cadalso  á  un  niño  como  tú? 
Yaya^  decidme  pronto,  quienes  son  vuestros  confidentes. 

Arabel.  Ninguno. 

Rey.       Si  yo  .encontrara  un  medio.  Ayúdame  William. 
William i  Con  veros  llorar;  he  perdido  todas  mis  ideas.  (Sc  oyen 

rumo'rcs.) 

Rey.      Qué  ruido  es  ese  ? 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  ,  Cecil  ,  Gib  ,  Fleming  y  Soldados. 

Cecil.     Señor  en  medio  de  los  conspiradores  qiie  nos  ■  rodean ,  se 

ha  cometido  un  crimen  de  consecuencias. 
Rey.  Dónde? 


Cecíl.     En  vuestro  palacio;  en  la  habitación  de  Lady  Arabela^  lia 

tenido  lugar  un  matrimonio  secreto. 
Arabel.  Estamos  perdidos. 

Cecil.     Aquí  tengo  la  prueba.  (Prescnta  á  Estcfm.)  Este  miserable 

es  el  principal  culpable. 
EsTEFiN.  Señor,  he  sido  obhgado... 
Rey.      Quienes  son  los  culpables? 

Cecu..     Habia  que  ponerle  en  el  tormento  para  que  lo  confiese, 

pues  dice  que  no  los  conoce. 
Rey.       (Bajo  á  Gib.)  Firmar  sin  demora  ese  acta.  (Firma.) 
Cecil.     Recordad  señor  que  habéis  jurado  no  hacer  gracia  á 

nadie. 

Rey.  Sir  Roberto,  cumpliré  mi  palabra.  En  cuanto  á  Sir  Este- 
ñviy  ha  usado  de  su  privilegio,  haciendo  el  casamiento  que 
me  indicáis.  Ved  si  está  en  regla. 

Cecil.  (Leyendo.)  «Coutrato  de  casamiento  entre  Mis  Fleming  y 
Jaime  Gib.)) 

Gib.        (Apurado.)  Cómo!  Yo. 

Rey.  (Bajo.)  Obedeced.  (Alto.)  Habéis  hecho  bien  en  terminar 
un  asunto  tanto  tiempo  há  comenzado. 

^KÁBELk  { ^^^''-^  Señor,  sois  nuestro  padre  y  salvador. 
Rey.      (Bajo.)  Despacito...  después  os  ajustaré  las  cuentas. 
Cecil.     (Aparte.)  Es  la  primer  vez  que  me  he  engañado.  (Mirando 

á  Arabela.)  Y  UO  mC  pCSa. 

Rey.  (Aparte.)  No  he  sido  muy  desgraciado  hoy.  Esta  mañana 
salvé  á  dos  lores  y  esta  noche  á  estas  dos  criaturas,  (a  Ara- 
tela y  wiiiiam.)  Vuestro  contrato  queda  en  mi  poder... 
silencio  y  hasta  que  seáis  mayores  viviréis  como  hasta 
aquí...  pero  queriéndome  mas  y  teniendo  mas  confianza 
en  mí. 

Arabel.  Oh!  dicha !  Aun  podremos  jugar  á  los  enigmas  durante 

algún  tiempo.  (Abraza  al  Rey  y  dá  la  otra  mano  á  WUliam. 
Cuadro  de  reconocimiento.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


CATÁLOGO 
de  la  Admiüislraciou  general  de  obras  dramáticas  y  líricas  j 

de  don  Francisco  Rubio  ^ 

calle  de  San  Pedro  Mártir  ,  núm.  12  ,  cuarto  2.® 


OBRAS  DRAMATICAS  EN  UN  ACTO. 
Títulos  do  las>  obras.  Nombres  de  los  autores.  Precios, 


Al  que  se  hace  de  miel  

El  huérfano  ó  el  niño  mendigo. 
Las  pesquisas  de  mi  suegro.  .  . 
Los  dos  preceptores.  


¡  Présenle  ,  mi  general ! 
Triana  la  Macarena.  .  . 


D.  Manuel  García  González.  .  . 
Laureano  Sánchez  de  Garay. 
Manuel  García  González.  .  . 
Manuel  Bretón  de  los-  Herre- 
ros  

Luis  Rievra  

Euffenio  Sánchez  de  Fuentes. 


EN  TRES  O  MAS  ACTOS. 
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Loco  de  amor.  
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Manuel  García  González.  .  . 

Luis  Rivera  
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Diego  Segura  

Luis  Rivera.  .  
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ZARZUELAS  EN  UN  ACTO. 


Atala  y  Chactas. 
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El  amor  y  el  almuerzo  
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la  mesa  

La  cotorra  
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La  zarzuela  (Mitad)  

Las  bodas  de  Juanita  
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Los  dos  ciegos  

Pablito  
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í  Libreto.     Garaciliano  de  Puga   4 

(Música.      Manuel  Crescj  120 

Libreto.     Luis  de  Olona   .  4 
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Música.  Joaquín  Miró.  .   120 
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(1)  Toda  partitura  que  se  pida  por  los  representantes  de  esta,  galería  ,  se  con- 
sidera como  vendida,  y  á  los  mismos  han  de  responder  de  su  importe. 


EN  DOS  ACTOS. 
Títulos  de  las  obras.  Nombres  de  los  autores. 


Precios. 


Bruschino   Libreto.  Sres.  Olona  y  Pina. 

^    .    ,    ..  I  Idem.  D.  Carlos  Frontaura. 

De  incógnito   •  j  Música.  Sres.  Giosa  y  Cepeda. 

El  postillón  de  la  Rioja.  ....    Libreto.  D.  Luis  de  Olona. . 
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Entre  mi  mujer  y  «el  negro.  .  .  .  Libreto. 
La  cola  del  Diablo   .  Idem. 
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.  .  6 

.  .  300 
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Luis  Rivera   6 

Tomás  González  Yañez.  .  280 

Luis  de  Olona   6 
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EN  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 


Amor  y  misterio   .  ,  «  Libreto. 

Amar  sin  conocer   Idem. 

Catalina   Idem. 

Campanone  í  í^íí^^?*^* 

I  Música. 

El  arca  de  Noé.   Idem^ 

El  valle  de  Andorra  Libreto. 

El  hijo  de  familia  ó  el  lancero  vo-  | 

luntario  )    '  • 

*  Música. 

El  sargento  Federico.  ......  Libreto. 

El  juramento   Idem. 

El  paraiso  en  Madrid.  ;   Idem. 

"Galanteos  en  Venecia  «  .  Idem. 

Los  Magyares   Idem. 
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OBRAS. 

Ecos  nacionales..  '.  

Veladas  poéticas  

El  beso  de  Judas  

Las  tres  obras  anteriores,  juntas ,  16  rs. 
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Idem   8 
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Id   6 
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Cuando  se  ejecute  alguna  obra ,  cuya  propiedad  ignoren  los  señeres  comi- 
sionados ,  exigirán  el  libro  impreso  para  si  pertenece  á  esta  Galería  reclamar  y 
cobrar  los  derechos. 


